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Indiscutible resulta la influencia que tiene el fútbol en una
parte mayoritaria de la sociedad argentina. Mucho del “humor
social” está definido por los resultados de los equipos y,
sobre todo, de la selección nacional. En la cúspide de esa
intensidad, el partido final de la Copa del Mundo no tiene
parangón  con  ningún  otro  evento  y,  obviamente,  las
expectativas  son  mayúsculas.
La selección argentina se jugará, desde el mediodía de hoy y
frente a su par de Francia, la posibilidad de obtener su
tercera presea mundial, después de las consagraciones de 1978
y 1986. Los números son palmarios y evidentes: no es fácil ser
campeón  del  mundo  y  la  posibilidad  cercana  depara  que,
naturalmente, las tensiones, emociones y esperanzas afloren
como pocas veces.
Tal como dijo alguna vez el célebre entrenador italiano Arrigo
Sacchi –y luego repitió Jorge Valdano- “el fútbol es lo más
importante entre las cosas menos importantes de la vida”. Y
más  allá  de  que  el  fanatismo  tan  propio  de  nuestra
idiosincrasia nos lleve muchas veces a pensar que en una final
como la de hoy “se nos va la vida”, un resultado deportivo
positivo (o negativo) no debería llevarnos a traspasar los
límites de la lógica y del sentido común.
Mañana,  cuando  Argentina  ya  sea  Campeón  del  Mundo  o  haya
perdido  una  nueva  final,  deberemos  seguir  trabajando  para
tener un país más justo y mejor. Claro que las alegrías deben
disfrutarse y las tristezas enfrentarse, pero –volviendo a la
frase de Sacchi- las cosas más importantes seguirán siendo
otras.
Quizás la mejor enseñanza que puede dejarnos el periplo del
equipo albiceleste por Qatar sea que, como muy pocas veces,
una parte mayoritaria de la sociedad argentina se encolumna
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detrás  un  objetivo.  Más  allá  de  mínimas  “grietas”  o  de
expresiones que buscaron bajarle el precio a los logros del
equipo (no podían faltar, ya que persiguen otros intereses,
extradeportivos),  los  argentinos  albergamos  para  hoy  una
esperanza y sentimos tener al alcance de la mano una alegría,
de esas que no sobran en los últimos tiempos.


